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RESUMEN
El principal objetivo de este trabajo fue implementar y evaluar un 
programa de inteligencia emocional en adolescentes. Se utilizaron un 
grupo experimental (n=60) y un grupo de comparación (n=44) que 
fueron evaluados en dos momentos temporales con el Trait Meta-Mood 
Scale-24, el Cuestionario de Capacidades y Dificultades, el Índice de 
Reactividad Interpersonal y la Escala de Autoestima de Rosenberg. Los 
resultados mostraron que, tras un periodo de tres meses de intervención, 
el grupo experimental no difirió entre el pretest y el posttest de forma 
estadísticamente significativa en las puntuaciones medias de inteligencia 
emocional percibida, empatía, salud mental o autoestima. La satisfacción 
del programa informada por los alumnos fue excelente. A pesar de los 
resultados obtenidos, es necesario seguir potencializando las habilidades 
emocionales y sociales en esta etapa del desarrollo con la finalidad de 
mejorar el ajuste personal y la calidad de vida, así como el desarrollo 
integral de los adolescentes.
Palabras clave
adolescentes; inteligencia emocional; educación emocional; intervención; 
evaluación.

ABSTRACT
The main aim was to implement and evaluate an emotional intelligence 
intervention in an educational setting. An experimental group (n=60) 
and a control group (n=44) were evaluated in two different moments 
with the Trait Meta-Mood Scale-24, the Strengths and Difficulties 
Questionnaire, the Interpersonal Reactivity Index, and the Rosenberg's 
Self-Esteem Scale. The results showed that, after three months of 
intervention, no statistically significant differences were found between 
pre-test and post-test in the median scoring of emotional intelligence, 
empathy, mental health, and self-esteem. The satisfaction of the program
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reported by the students was excellent. Despite the results
obtained, it is necessary to continue strengthening the
social-emotional skills in this stage of development to
improve the personal adjustment and quality of life, as well
as the comprehensive development of the adolescents.
Keywords
adolescents; emotional intelligence; emotional education;
intervention; assessment.

Las dificultades relacionadas con el estrés, la
ansiedad, la depresión, la ideación suicida,
los comportamientos disruptivos, entre otros,
se encuentran entre los principales problemas
de salud de los jóvenes (Bousoño et al.,
2017; Carli et al., 2014; Merikangas et al.,
2010; Sánchez, Pérez, Paino, y Fonseca-Pedrero,
2018). El impacto y las consecuencias negativas
a nivel personal, familiar, educativo, social
y sanitario asociadas a estos problemas de
salud mental son evidentes (Catalá-López,
Gènova-Maleras, Álvarez-Martín, de Larrea-Baz,
y Morant-Ginestar, 2013; Parés-Badell et al.,
2014). Además, estudios previos indican que
aquellas personas que saben cómo gestionar y
regular sus emociones tienen mejores resultados
a nivel educativo y laboral, así como menos
problemas de salud mental, mayor calidad de vida
y satisfacción personal (e.g., Bisquerra, Pérez-
González, & García, 2015; Cabello, Castillo,
Rueda, & Fernández-Berrocal, 2016; Mestre-
Navas y Fernández-Berrocal, 2007; Ruiz-Aranda
et al., 2012; Ruiz-Aranda, Salguero, Cabello,
Palomera, & Fernández-Berrocal, 2011). Es por
ello que en los últimos años han surgido
diferentes acercamientos, tanto en el ámbito
educativo como asistencial, que tienen como
base educar los aspectos emocionales, esto
es, desarrollar y mejorar las competencias
socioemocionales de los jóvenes como forma de
promoción de la salud, prevención de trastornos
psicológicos y desarrollo integral del alumno. Este
conjunto de actuaciones se recoge bajo diferentes
etiquetas como, por ejemplo, programas de
educación emocional, promoción del bienestar
emocional o de resiliencia y empoderamiento, por
citar algunos.

La educación emocional es un procedimiento
didáctico, prolongado y estable, que pretende

aumentar al máximo el potencial emocional
como sustento esencial para el desarrollo
cognitivo, estableciendo ambos componentes
como imprescindibles para el desarrollo de la
personalidad integral (Bisquerra, 2011; Bisquerra
et al., 2015). Existen muchos modelos o formas
de conceptualizar la Inteligencia Emocional
(IE) (Bisquerra et al., 2015; Extremera-
Pacheco & Fernández-Berrocal, 2013). Entre
los acercamientos teóricos con mayor sustento
científico se encuentra el modelo de habilidad de
Mayer y Salovey (1997). Se conceptualiza la IE
como un conjunto de cuatro habilidades referidas
a a) percibir, valorar y expresar emociones con
exactitud; b) acceder y/o generar sentimientos
que faciliten el pensamiento; d) comprender
emociones y el conocimiento emocional, y
e) regular las emociones promoviendo un
crecimiento emocional e intelectual. Según
estos autores, la IE se puede ver como una
forma de unificar y adaptar las emociones a
nuestro pensamiento, indistintamente de las
peculiaridades permanentes de personalidad.
Estos autores no incluyen aspectos más próximos
a la personalidad, justificando innecesario
volver a clasificar todas las partes de la
personalidad como IE (Mayer, Caruso, &
Salovey, 2000; Mayer, Roberts, & Barsade,
2008). Para considerar que una persona es
emocionalmente inteligente se debe desarrollar
y enlazar las cuatro ramas que componen la
IE, debido a que el óptimo desarrollo de una
de ellas no asegura una IE completa. Por ello,
resulta necesario dominar cada uno de sus
componentes. Esto se puede ver reflejado en
personas que son muy habilidosas para percibir
y expresar sus emociones, pero son incapaces de
regularlas y comprenderlas (Fernández-Berrocal
& Extremera-Pacheco, 2002).

Son numerosos los estudios que demuestran
los beneficios en los jóvenes adolescentes
cuando se aumentan sus habilidades emocionales
(Castillo, Salguero, Fernández-Berrocal, &
Balluerka, 2013; Ruiz-Aranda et al., 2012;
Extremera-Pacheco & Fernández-Berrocal,
2004; Fernández-Berrocal et al., 2004). Estos
resultados han impulsado, entre otros aspectos,
diversos programas de desarrollo y mejora de las
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competencias de tinte socio-emocional tanto a
nivel nacional como internacional. Por ejemplo,
en EEUU se ha desarrollado el programa Social
Emotional Learning (SEL), iniciado por Goleman
en 1995, con la finalidad de alcanzar no solo
el éxito en la escuela sino también en la vida
cotidiana. En el ámbito nacional se encuentran
propuestas como el Modelo GROP (Grop de
Recerca en Orientació Psicopedagógica) el cual
añade competencias emocionales diferentes en
función de cinco grandes bloques (Bisquerra
et al., 2015). Asimismo, la Fundación Botín
establece un programa denominado Educación
Responsable con el fin de mejorar el equilibrio
y bienestar de los jóvenes (Repetto-Talavera &
Pérez-González, 2007). También, promovido por
el equipo de Fernández Berrocal, se encuentra
el programa INTEMO (+) (Ruiz-Aranda et al.,
2013; Cabello et al., 2016).

Concretamente, el programa de educación
emocional INTEMO (+) se compone de un
conjunto de actividades dirigidos a mejorar las
habilidades emocionales (Cabelloet al., 2016).
Está dirigido a jóvenes de entre 12 y 18
años. Es un programa práctico en el cual
la metodología que se lleva a cabo permite
a los jóvenes participantes desarrollar cada
una de las habilidades que componen la IE
desarrollando la capacidad de percibir, expresar,
facilitar, comprender y manejar las emociones
propias y las de los demás, habilidades que
pertenecen a las cuatro ramas del modelo teórico
de Mayer y Salovey (1997). El INTEMO (+)
ha sido validado experimentalmente, mediante
un diseño cuasi-experimental con seguimiento
longitudinal. Los resultados empíricos hallados
han sido satisfactorios y avalan su utilidad y
validez. Por ejemplo, ha mostrado beneficios en
distintos ambientes y contextos tan importantes
para los adolescentes como son la salud física
y mental, las relaciones interpersonales, el
rendimiento y la conducta agresiva (Castillo
et al., 2013; Ruiz-Aranda, et al., 2012; Ruiz-
Aranda, et al., 2011).

Es importante emplear y diseñar programas
educativos de educación emocional para llevar
a cabo en las aulas, cuyo propósito sea
únicamente desarrollar la IE o las competencias

emocionales. Es necesario, además, evaluar estas
intervenciones para aportar elementos empíricos
que validen y certifiquen dichos procesos y
su grado de efectividad, así como ayudar a
divisar los aspectos que sean convenientes
de mejora (Pérez-González, 2008). El presente
estudio se encuentra dentro de este contexto de
investigación, teniendo como objetivo esencial la
promoción del bienestar emocional y prevención
de los problemas de salud mental infanto-
juvenil. En concreto, los objetivos de este
estudio fueron a) implementar un programa
de educación emocional en centros escolares
con la finalidad de desarrollar, promover y/o
potenciar las competencias socio-emocionales
de los adolescentes; b) analizar los posibles
beneficios del programa de educación emocional
sobre diferentes indicadores de salud mental,
autoestima, empatía e inteligencia emocional
percibida; y c) analizar la satisfacción de los
usuarios que han participado en el programa de
intervención.

Método

Diseño experimental

El diseño de investigación fue un diseño
longitudinal de tipo cuasi-experimental con
evaluación pre y post tratamiento. El estudio
contó con un grupo control y un grupo de
tratamiento/intervención.

Participantes

La muestra estuvo compuesta por un total de
104 alumnos riojanos divida en dos grupos:
un grupo experimental y un grupo control.
El primer grupo experimental lo formaron 60
alumnos de Educación Secundaria Obligatoria
(ESO) de un centro de ESO de La Rioja.
La edad media fue 13.42 años y la desviación
típica de 0.52 (rango de edad 13-15), siendo el
43.3 % chicos. Los alumnos del grupo control
fueron seleccionados mediante un muestreo
de conveniencia, considerando las variables
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sociodemográficas referidas al género y la edad. El
grupo control lo formaron 44 alumnos de la ESO
seleccionados de diferentes centros escolares de
la Rioja. La edad media fue 13.50 años y la
desviación típica de 0.50 (rango de edad 13-15),
siendo el 38.6 % chicos. No se observaron
diferencias estadísticamente significativas ni en
función de la edad ni el género entre los grupos
objeto de comparación.

Instrumentos

En la presente investigación se emplearon los
siguientes instrumentos de medida:

Cuestionario de Capacidades y Dificultades
(Strengths and Difficulties Questionnaire, SDQ)
versión autoinformada (Goodman, 1997). El
SDQ es un instrumento de medida utilizado
para la evaluación de dificultades conductuales
y emocionales, así como la valoración de
capacidades en el ámbito social. El SDQ se
compone de 25 ítems con un formato de
respuesta Likert de tres opciones (0= No, nunca,
1= A veces, 2= Sí, siempre). Los ítems se
agrupan en cinco subescalas (con cinco ítems
cada una): Dificultades Emocionales, Problemas
de Conducta, Dificultades de Hiperactividad,
Problemas con Compañeros y Conducta
Prosocial. Las primeras cuatro subescalas forman
una puntuación Total de Dificultades. A
mayor puntuación mayor nivel de dificultades
emocionales y comportamentales, excepto para la
subescala Conducta Prosocial, donde una menor
puntuación se corresponde con un peor ajuste
en el comportamiento. Ha sido utilizado como
herramienta de cribado y análisis epidemiológico
del estado de salud mental en población infanto-
juvenil y sus propiedades psicométricas se
encuentras ampliamente respaldadas (Fonseca-
Pedrero, Paino, Lemos-Girádez, & Muñiz,
2011; Ortuño-Sierra, Fonseca-Pedrero, Paino,
& Aritio-Solana, 2014). En este trabajo la
estimación de la fiabilidad de las puntuaciones
para la puntuación total de dificultades del SDQ
fue de 0.81.

La escala Rasgo de Metaconocimiento
sobre Estados Emocionales-24 (Trait Meta-

Mood Scale-24, TMMS-24) (Salguero et al.,
2010). La escala Rasgo de Metaconocimiento
sobre Estados Emocionales-24 es un autoinforme
compuesto por 24 ítems y diseñado para la
valoración de los aspectos reflexivos de la
experiencia emocional. El formato de respuesta
es Likert de 5 puntos (1 = Completamente en
desacuerdo y 5 = Completamente de acuerdo)
distribuidos en tres dimensiones (8 ítems cada
una): Atención (conciencia) a los propios
sentimientos, Claridad emocional y Reparación
de las propias emociones. Estudios previos
indican que es un instrumento de medida
con un adecuado comportamiento psicométrico
referido tanto a la consistencia interna como
a la fiabilidad test-retest y a la acumulación
de diferentes evidencias de validez. En este
estudio, se ha utilizado la versión del TMMS-24
validada en población española (Fernández-
Berrocal, Extremera-Pacheco, & Ramos, 2004).
En este trabajo la estimación de la fiabilidad de
las puntuaciones para cada una de las subescalas
del TMMS-24 osciló entre 0.72 y 0.85.

Escala de Autoestima de Rosenberg
(Rosenberg, 1965). Es un instrumento que
se basa en el modelo unidimensional de
Guttman, su función específica es medir la
autoestima global. El planteamiento en función
del cual se construye esta escala está basado
en cuatro criterios: Facilidad de administración,
Economía de tiempo, Unidimensionalidad y
Validez aparente. Consta de 10 ítems, de los
que cinco son expresados en positivo y cinco en
negativo. Su distribución es al azar para evitar
aquiescencia. Este instrumento es una escala
unidimensional compuesta por 10 ítems (por
ejemplo, “En general estoy satisfecho conmigo
mismo/a”) que deben ser puntuados en una escala
Likert de 5 puntos (1 = Totalmente en desacuerdo
y 4 = Totalmente de acuerdo). En el presente
trabajo se ha utilizado la versión española cuyas
propiedades psicométricas han sido analizadas en
estudios previos (Rosenberg & Owens, 2001). En
este trabajo la estimación de la fiabilidad de las
puntuaciones fue superior a 0.70.

Índice de Reactividad Interpersonal (IRI)
(Davis, 1980). El IRI es un cuestionario tipo
autoinforme que mide las diferencias individuales
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percibidas en empatía disposicional. Consta de
28 ítems en una escala de respuesta Likert
de 5 puntos (0 = No me describe bien y
4 = Me describe muy bien). Los ítems se
encuentran distribuidos en cuatro subescalas
que miden cuatro dimensiones del concepto
global de empatía: Toma de perspectiva, Fantasía,
Preocupación empática y Malestar personal.
En el presente trabajo se ha utilizado la
versión española del IRI que presenta adecuadas
propiedades psicométricas (Pérez-Albéniz, De
Paúl, Etxeberría, Montes, & Torres, 2003). En
este trabajo la estimación de la fiabilidad de las
puntuaciones para cada una de las subescalas del
IRI fue superior a 0,.70.

Cuestionario de satisfacción con el
programa de Educación emocional. Se
desarrolló un cuestionario para analizar la
satisfacción del programa de los alumnos y
de los padres del grupo experimental. Para
la construcción del cuestionario se siguieron
las directrices internacionales (American
Educational Research Association, American
Psychological Association, & National Council
on Measurement in Education 2014; Muñiz
& Fonseca-Pedrero, 2019). El cuestionario de
satisfacción dirigido a los participantes del
estudio consta de 33 ítems. Las primeras
20 preguntas tratan sobre la satisfacción de
los participantes con diferentes aspectos del
programa. Las diez siguientes preguntas valoran
la satisfacción con cada una de las sesiones
presentadas. Todas ellas se evalúan con una
escala Likert de 5 puntos (1 = Totalmente
de acuerdo y 5 = Totalmente en desacuerdo).
Asimismo, el cuestionario incluye una pregunta
sobre la valoración global del programa con
una escala Likert de 10 puntos (siendo
diez la valoración más alta del programa).
Adicionalmente, se pregunta a los participantes
sobre si repetirían el curso y si recomendarían o
no el programa y se solicita finalmente, mediante
una pregunta abierta, aspectos de mejora del
programa.

Procedimiento

Este estudio se enmarca dentro del plan
regional de Salud Mental Riojano 2016-20. La
investigación cuenta con el respaldo de las
Consejerías de Salud y Educación, Formación y
Empleo del Gobierno de La Rioja. El contacto
con el centro escolar en el que se llevó a cabo se
realizó directamente con el equipo directivo.

La administración de los cuestionarios en
las evaluaciones pre y post se realizó de
forma colectiva en grupos de entre 10 y 30
participantes, antes y después de la intervención.
La aplicación del programa de educación
emocional se realizó en un total de 10 sesiones
por dos alumnos del Máster en Intervención e
Innovación Educativa de la Universidad de La
Rioja.

El programa adaptado para adolescentes se
llevó a cabo a través de ocho sesiones todos los
lunes por la mañana en un IES de La Rioja, en
dos grupos aula del segundo curso de la ESO.

Se informó en todo momento de la
confidencialidad de las respuestas, así como del
carácter voluntario de la participación y no se
dio gratificación alguna por su colaboración en el
estudio. Siempre que fue necesario se solicitó un
consentimiento que autorizase la participación
del adolescente en la investigación.

Programa de Intervención. El programa de
intervención desarrollado se fundamenta en el
programa INTEMO (+), utilizado previamente
en adolescentes (Cabello et al., 2016) aunque
con algunas modificaciones, es por ello que
se le renombró como INTEMO-UR. Es un
programa en el que se adaptan los ejemplos
y las actividades a la edad del alumnado
para que pueda utilizarse en adolescentes de
14-16 años (Extremera-Pacheco & Fernández-
Berrocal, 2013). La organización de las sesiones,
es en cuatro fases, que correspondió a las cuatro
ramas del modelo de IE propuesto por los autores
Mayer y Salovey (1997).
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Análisis de datos

Se realizaron diferentes análisis de datos. En
primer lugar, se calcularon los estadísticos
descriptivos para las subescalas y la puntuación
total de los diferentes instrumentos de medida
utilizados. En segundo lugar, se compararon
las puntuaciones medias en función del grupo
(experimental y de comparación) y el tiempo
(pre-test y post-test). Para ello se llevó a
cabo un Análisis Multivariado de la Varianza
(MANOVA) de medidas repetidas, tomando
como factor intersujetos el grupo y el tiempo
como factor intrasujeto y como variables
dependientes las subescalas y la puntuación total
de los instrumentos de medida utilizados. Se
utilizó el valor λ de Wilks para observar si existían
diferencias estadísticamente significativas entre
todas las variables dependientes tomadas en
conjunto. Como índice de tamaño del efecto se
empleó el estadístico eta cuadrado parcial (η2

parcial). Finalmente, se calcularon los estadísticos
descriptivos para la medida de satisfacción con el
programa. Para el análisis de los datos se utilizó el
programa estadístico SPSS 21.0 (IBM, 2013).

Resultados

Implementación del programa INTEMO-UR

La implementación del programa de intervención
en educación emocional llevado a cabo se
extendió a lo largo de 10 semanas con una
duración aproximada por sesión de 60 minutos.
En cuanto a las actividades, como se puede
observar en la Tabla 1, se encuentran distribuidas
en el mismo formato que el programa original
haciendo referencia a las cuatro ramas del
modelo de IE. En la misma tabla se presenta, de
forma abreviada, información relevante sobre las
sesiones llevadas a cabo en el programa, como son
los objetivos, contenidos y las modificaciones.

Tabla 1
Programa INTEMO-UR. Sesiones, objetivo fase,
contenidos y modificaciones

El programa INTEMO-UR se distribuyó
de la siguiente manera: se establecieron
diez sesiones: una sesión introductoria, ocho
sesiones de actividades y una de evaluación
final. La metodología utilizada fue lúdica,
atractiva, vivencial, práctica, grupal, dinámica
y participativa para los adolescentes, buscando
sus centros de interés, donde mediante diferentes
dinámicas y juegos descubrieron el fascinante
mundo de las emociones. Asimismo, se
trabajó también con conocimientos teóricos
y conceptuales, siempre relacionados con su
aplicación práctica. Se trabajaron tanto aspectos
teóricos como actitudinales y de habilidad.

Efectos del entrenamiento en inteligencia
emocional en indicadores de salud mental

Problemas emocionales y comportamentales

Se realizó un MANOVA considerando los dos
grupos y las puntuaciones del SDQ. El valor λ de
Wilks reveló que ni el efecto del factor tiempo
(λ Wilks = 0.99, F = 0.152, p = 0.69, η² parcial
= 0.001) ni su interacción con el grupo (λ Wilks
= 0.98, F = 1.46, p = 0.22, η² parcial = 0.014)
eran estadísticamente significativos. Tampoco
se observó una interacción estadísticamente
significativa entre los factores tiempo, grupo y
dimensiones del SDQ (λ Wilks = 0.95, F =
1.07, p = 0.37, η² parcial = 0.042). Aunque
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no se hallaron resultados estadísticamente
significativos, es digno de mención que se observó
cierta mejoría en la dimensión de Problemas
emocionales del SDQ (véase Figura 1 y Tabla 2).

Figura 1
Problemas emocionales en el SDQ en los grupos
control y experimental y en los dos momentos
temporales

Tabla 2
Estadísticos descriptivos para todas las puntuaciones
del SDQ en los dos momentos temporales y en los
dos grupos

Autoestima

Para las puntuaciones de autoestima, el
MANOVA reveló que ni el factor tiempo (λ
Wilks = 0.99, F = 0.75, p > 0.07, η² parcial =
0.002) ni su interacción con el grupo (λ Wilks =
0.07, F = 3.45, p = 0.07, η² parcial = 0.070)
eran estadísticamente significativos. En la Tabla
3 se presentan los estadísticos descriptivos para
la puntuación total de Autoestima para los dos
grupos y en los momentos temporales.

Tabla 3
Estadísticos descriptivos para las puntuaciones de
Autoestima en los dos momentos temporales y en los
dos grupos

Inteligencia emocional percibida

Se realizó un MANOVA considerando los
dos grupos y las puntuaciones del TMMS-24.
Los resultados no revelaron diferencias
estadísticamente significativas para el efecto
principal del grupo (F = 3.046, p = 0.090, η²
parcial = 0.082). Del mismo modo, no se hallaron
diferencias estadísticamente significativas para el
factor del tiempo (λ Wilks = 0.98, F = 0.69, p
= 0.41, η² parcial = 0.02), ni para su interacción
con el grupo (λ Wilks = 0.98, F = 0.37, p = 0.54,
η² parcial = 0.01). En la Tabla 4 se presentan
los estadísticos descriptivos para la puntuación
total de TMMS-24 y sus subescalas en los dos
momentos temporales.

Tabla 4
Estadísticos descriptivos para todas las puntuaciones
del TMMS-24 en los dos momentos temporales y
en los dos grupos

Empatía

Se realizó un MANOVA considerando los dos
grupos y las puntuaciones del IRI. Los resultados
no revelaron un efecto principal del grupo
estadísticamente significativo (F = 3.046, p =
0.090, η² parcial = 0.082). Del mismo modo,
ni el efecto del tiempo (λ Wilks = 0.99, F
= 0.59, p = 0.80, η² parcial = 0.01), ni su
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interacción con el grupo fueron significativos (λ
Wilks = 0.97, F = 0.72, p = 0.54, η² parcial =
0.21). En la Tabla 5 se presentan los estadísticos
descriptivos para las dimensiones del IRI en
los dos momentos temporales. Las puntuaciones
medias fueron elevadas.

Tabla 5
Estadísticos descriptivos para todas las puntuaciones
del IRI en los dos momentos temporales y en los dos
grupos

Satisfacción de los participantes

A continuación, se examinó el grado de
satisfacción con el programa de educación
emocional implementado. Los resultados
referidos a los estadísticos descriptivos de las
puntuaciones se recogen en la Tabla 6. Los ítems
que presentaron mayor puntuación media fueron
los que hacen referencia al trato recibido de
los profesores, a la corta duración del programa
y la recreación de las dinámicas. Los ítems
que presentaron menor puntuación fueron los
referentes a las evaluaciones inicial y final donde
se les administraron los test. Las dinámicas que
mejor valoración obtuvieron fueron la sesión
7 y la sesión 9. Es digno de mención que el
100% de los alumnos volvería a repetir este
curso y además recomendarían este programa.
La valoración general de los participantes del
programa mostró que el 100% de los alumnos
puntuó por encima de 7 puntos. La puntuación
media de satisfacción del programa por parte de
los alumnos participantes fue de 8.9 (DT=0.85).

Tabla 6
Estadísticos descriptivos para los ítems de la
encuesta de satisfacción

Discusión

La literatura previa analizada indica que,
dentro de los programas emocionales para
adolescentes, existen escasas investigaciones de
carácter empírico que analicen los posibles
efectos beneficiosos que estas intervenciones
pudieran tener a nivel de gestión y manejo
de las emociones y de las relaciones sociales,
así como otros aspectos de la salud mental
y el bienestar emocional (Andrés-Cruz, 2012).
No cabe duda que es sumamente importante
diseñar programas educativos con la finalidad de
desarrollar y mejorar las habilidades emocionales
de los jóvenes. Es necesario, además, evaluar
científicamente estas intervenciones para que
aporten evidencias empíricas que validen y
certifiquen dichos procesos y su grado de
efectividad, así como ayudar a divisar los
aspectos que sean susceptibles de mejora. En
este contexto, el objetivo general del presente
trabajo fue implementar y examinar el efecto
de un programa de educación emocional en
adolescentes de la población general.

El primer objetivo fue implementar un
programa de educación emocional con la
finalidad de desarrollar, promover y/o potenciar
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las competencias socio-emocionales de los
adolescentes. En esta investigación, tras la
implantación del programa INTEMO-UR, no
se han evidenciado mejoras estadísticamente
significativas en los alumnos. Sin embargo, sí se
puede afirmar que el programa es novedoso y
se adecua a la realidad educativa actual porque
está ajustado y diseñado para adolescentes, los
cuales son capaces de percibir una leve mejoría
y mostrar alta satisfacción general con la nueva
forma de aprender. Por lo tanto, se necesitan
nuevas fórmulas, programas y formas de aprender,
donde estén implícitas las emociones (Bisquerra
et al., 2012). Los programas de educación
emocional parece que se pueden implementar en
el contexto educativo de los jóvenes de forma
adecuada.

El segundo objetivo fue analizar los
posibles beneficios del programa de educación
emocional sobre diferentes indicadores de
salud mental, como problemáticas emocionales
y comportamentales, autoestima, empatía e
inteligencia emocional percibida. Los resultados,
en primer lugar, confirman que el programa
INTEMO (con ligeras modificaciones) ha
mejorado algunos aspectos relevantes de la IE,
aunque no significativamente. Trabajos previos
utilizando el INTEMO han demostrado su
efectividad, indicando que tiene efectos positivos
a corto y a largo plazo en aspectos tan relevantes
como el ajuste psicológico, las relaciones sociales,
la empatía o las conductas disruptivas y violentas
(Castillo et al., 2013; Ruiz-Aranda, et al.,
2012; Ruiz-Aranda, et al., 2011). Otros estudios
realizados revelaron que los programas de IE
mejoran la calidad de vida de los adolescentes
tratando de optimizar sus capacidades cognitivas,
emocionales y sociales (Jiménez & López-Zafra,
2010; Jiménez, Palmero & Luis, 2013). También
algunos trabajos previos demostraron que los
programas de aprendizaje socioemocional son
sugestivos para disminuir y prevenir problemas
psicológicos y comportamentales, así como
ayudar a un mayor ajuste social y mental entre
los adolescentes y prevenir múltiples problemas
psicológicos (Durlak, Weissberg, Dymnicki,
Taylor, & Schellinger, 2011; Lopes, Grewal,
Kadis, Gall, & Salovey, 2006; Mayer et al., 2008).

Los programas de educación emocional pueden
disminuir las conductas desadaptadas y favorecer
el bienestar general en una doble vía, a un
nivel más intrapersonal, dotando de estrategias
para la regulación emocional y social, y a nivel
interpersonal, incrementando las estrategias para
manejar las emociones de los demás, (Ruiz-
Arandaet al., 2011; Oliva, 2015).

En general, los hallazgos en programas
denominados genéricamente como de educación
emocional reflejaron que son capaces de
impulsar distintas habilidades relacionadas con
la salud mental en jóvenes, disminuyendo
distintos factores de riesgo y trastornos de
conducta (Castillo et al., 2013; Ruiz-Aranda
et al., 2012; Extremera-Pacheco & Fernández-
Berrocal, 2004; Fernández-Berrocal et al., 2004).
A pesar de no hallar diferencias estadísticamente
significativas en este trabajo, es interesante
indicar que la educación en este conjunto
de habilidades sirve para tomar conciencia
de las propias emociones y las de las demás
personas. Además, capacita para comprenderlas
y regularlas, tiene efectos beneficiosos a múltiples
niveles sobre la salud física y psicológica de
los adolescentes y repercute en un mejor
rendimiento académico (Extremera-Pacheco &
Fernández-Berrocal, 2013). No obstante, es
posible que algunos programas emocionales (o
cualquiera de sus componentes) diseñados para
adolescentes muestren sus efectos en periodos
más dilatados en el tiempo, al cabo de años
y no en periodos cortos, por ejemplo, de
meses, como es el caso del presente estudio.
También es posible que el no encontrar resultados
estadísticamente significativos sea debido al
reducido tamaño muestral y/o la incapacidad
de las medidas para captar con suficiente
sensibilidad los cambios producidos. Sea como
fuere, a través de la educación emocional es como
se pretende conseguir el desarrollo integral de los
jóvenes, siendo un proceso educativo continuo y
permanente (Bisquerra et al., 2015).

El tercer objetivo fue analizar la satisfacción de
los usuarios que han participado en el programa
de educación emocional INTEMO-UR. La gran
mayoría de los participantes mostraron niveles
elevados de satisfacción hacia el programa de
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educación emocional INTEMO-UR, siendo los
comentarios más frecuentes aspectos relativos
a la falta de tiempo, actividades en espacios
que obliguen a salir del aula y actividades que
ayuden a situarte en el lugar de los otros. Los
resultados de este estudio indican que todos los
participantes de la intervención recomendarían
el programa y volverían a repetirlo. Estos
resultados son reveladores y manifiestan una alta
satisfacción por parte de los participantes con el
programa, con los educadores y con las sesiones.

Existen ciertas limitaciones en relación a este
estudio y a los resultados obtenidos. En primer
lugar, el reducido tamaño muestral que se utilizó
para la presente investigación, así como la escasa
diversidad de centros educativos puede afectar
a los resultados encontrados. No obstante, es
digno de mención que el tipo de diseño cuasi-
experimental y el programa de intervención
empleado (10 sesiones en un periodo de 3 meses)
son fortalezas de la presente investigación. En
segundo lugar, y como se comentó, hubiese
sido interesante realizar seguimiento longitudinal
a 6 y 12 meses para comprobar los efectos
del programa de intervención. En tercer lugar,
hubiese sido interesante recoger información
de otras fuentes e informantes como padres
o profesores y no sólo mediante autoinformes.
Por ello, en futuras investigaciones no cabe
duda que sería muy recomendable utilizar
otras medidas de evaluación de la eficacia del
programa, como, por ejemplo, evaluación del
funcionamiento neurocognitivo (e.g., atención,
memoria, cognición social, funciones ejecutivas,
etc.) o la satisfacción de los profesores o de las
familias involucradas en el programa. Además,
sería interesante implementar nuevos modelos
psicométricos como el análisis de redes (Fonseca-
Pedrero, 2018), nuevas formas de evaluación,
como la evaluación ambulatoria (Myin-Germeys
et al., 2018) o un programa de intervención con
un periodo temporal más dilatado en el tiempo.
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